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Memoria del programa

“Cuando me atrevo  
a ser poderosa, 
a usar mi fuerza  

en serviCio de mi visión,  
el miedo se Convierte 

en lo menos importante”

Audre Lorde
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Presentación

La sistematización de experiencias es un proceso que nos permite refle-
xionar, ordenar u organizar procesos de manera crítica y aprender de ella, 
contribuyendo a convertirla en una herramienta útil para transformar nues-
tra realidad. 

Este documento es el resultado de todo un esfuerzo por la apertura es-
pacios de organización para mujeres jóvenes del estado de San Luis Potosí, 
mismo que será distribuido a todas las participantes en el marco del proyec-
to “La Popular: Escuela de Defensoras de los Derechos de las Mujeres”, im-
plementado desde el programa de mujeres de Educación y Ciudadanía A.C. 
(Educiac). Esta distribución permitirá que las participantes puedan recons-
truir el proceso mismo, conocer sus elementos, analizar, interpretar, recu-
perar de manera ordenada lo que ya saben sobre su experiencia, y descubrir 
lo que aún no saben acerca de ella.
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¿Quiénes somos?

Más de 15 años de hacer, des-hacer y re-hacer, nos han dado insumos 
claves para pensar desde dónde queremos observar e incidir en la proble-
mática de la violencia de género, y a partir de qué conocimientos queremos 
repensar las posibilidades para una vida con derechos, libre, autónoma y au-
todeterminada por y para las mujeres (Programa de mujeres, Educiac).

Frente a esta panorámica, y con la intención de aportar a la mejoría de 
este sector poblacional, en Educiac, de la mano con diversidad de actrices, 
actores, colectivas y colectivos, hemos tejido redes para generar espacios 
de participación para que las mujeres jóvenes se involucren de manera ac-
tiva en la dignificación de sus condiciones de vida y en la construcción de 
una sociedad más equitativa, incluyente y justa.

A partir de observar que en San Luis Potosí existen fallas y omisiones re-
currentes para garantizar los derechos humanos de las niñas, jóvenes y mu-
jeres, prácticas sistemáticas que nos colocan en constantes situaciones de 
vulnerabilidad, perspectivas adultocéntricas que nos invisibilizan en el dise-
ño y aplicación de políticas públicas, la falta de representación en los espa-
cios públicos y la hegemonía de la cultura patriarcal que permea, reconoce-
mos la necesidad de contribuir a la construcción de una ciudadanía 
in   for    ma da y documentada, también reconocemos la necesidad de diseñar 
accio nes que permitan identificar problemáticas comunes, y aportar ele-
men   tos necesarios en la construcción de una cultura de paz y emancipa-
ción colectiva de las mujeres. 

Es por ello que desde Educiac, integramos una propuesta socioeducativa 
y ciudadana: “La Popular: Escuela de Defensoras de los Derechos de las 
Mu je res”, que presentamos como una acción para compartir saberes, acti-
tu des y conocimientos para el pleno ejercicio de los derechos humanos. 
Con esta iniciativa buscamos que mujeres jóvenes de San Luis Potosí se au-
to rre co nozcan y reconozcan a otras mujeres como defensoras de derechos, 
capaces de contribuir en la transformación para la dignificación de sus con-
di cio nes de vida y la de sus comunidades para fortalecer la participación po-
  lí  tica de las mujeres jóvenes en San Luis Potosí en el ámbito personal, 
comunita rio y local.
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Con objetivos formativos de: despertar habilidades de pensamiento críti-
co que impacten en las formas de entender la vida, incorporar en la prácti-
ca, política y personal, una mirada de derechos humanos y poner en prácti-
ca los conocimientos y metodologías adquiridas para la incidencia política 
en la promoción y defensa de los derechos humanos.
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¿Por qué una escuela de Defensoras 
de los Derechos de las Mujeres? 

Escuelas para defensoras: la conciencia, el sentimiento, el deseo, la vo-
lun tad y el cuerpo. 

“El patriarcado late en las venas de los gobiernos y poderosos, de los 
medios de comunicación, de la policía. Atraviesa los distintos sec-
tores socioeconómicos. Se infiltra en tribunales de justicia. Cruza 
subterráneamente –y, a veces, tan obviamente– al Estado… Todo 
lo que toca el patriarcado lo convierte en rabia”.

Las Tesis

“La Popular: Escuela de Derechos Humanos para jóvenes”, en su primera 
generación la pensamos como una forma de contribuir a la construcción de 
una ciudadanía joven informada y documentada, para fortalecer capaci da-
des, actitudes y conocimientos necesarios para el pleno ejercicio de los de-
rechos humanos.

La implementación de la primer generación significó una serie de replan-
teamientos sobre las metodologías pedagógicas que Educiac reconocía co-
mo parte de sus modelos de incidencia y una vuelta de tuerca a los concep-
tos y selección de una malla curricular sobre la que, no solo se cons tru yeron 
conocimientos sino que se tejieron relaciones y se ensayaron formas de or-
ganización, así el concepto de ciudadanía cobró su máximo sen tido desde 
la participación política de ciudadanas y ciudadanos jóvenes en tanto tales, 
es decir, reconocer la participación ciudadana activa encaminada a la cons-
trucción de comunidades menos desiguales.

Al centro del modelo de enseñanza de esta primera generación estaba la 
intención de construir un proceso colectivo, práctico y que involucrara dife-
ren tes formas de saber: la conciencia, el sentimiento, el deseo, la volun tad 
y el cuerpo. En una generación integrada mayoritariamente por mu je res 
(27 mujeres, 12 hombres) las vivencias corporales puestas para el aprendi-
zaje nos colocaron en perspectiva, pues las desigualdades sociales e his-
tóricas padecidas por las mujeres dificultan su participación social, lo que se 
traduce en desigualdades políticas que limitan sus posibilidades de ejercer 
ciudadanía.
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Reconocimos entonces lo crucial que representa para los procesos histó-
ricos de los movimientos sociales y en la conquista de derechos, y de cual-
quier proceso organizativo, integrar una perspectiva feminista e intersec-
cional, tanto en las pedagogías de educación popular, educación para la paz 
y en la formación en derechos humanos, para reconocer que, si bien las mu-
je res han participado y construido el movimiento feminista, tam bién han 
es ta do presentes en la construcción del trabajo político de impor tan tes 
mo vi mientos sociales en México como el movimiento obrero, la defensa de 
la tierra, el movimiento campesino e indígena (y todos los que no hemos 
alcanzado a nombrar). Reconocimos que a las mujeres nos atraviesan diver-
sas realidades, y por lo tanto, diversas violencias y que aun en los movi mien-
tos más críticos por la defensa de derechos hay una deuda histórica de 
cons tru cción de justicia social, de vida digna y de los buenos vivres, con las 
mu je res y feministas.

Había que partir, entonces, de que todas somos diferentes, que para 
cons truir también podemos disentir, y que podemos empezar por recono-
cer nues tros caminos, estrategias y formas de organizarnos para la exigen-
cia de nuestros derechos humanos (desde su ficción y su materialidad), pe-
ro, sobre todo, para sabernos juntas.
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¿Cómo nos construimos? 

Las mujeres que participamos en “La Popular: Escuela de Defensoras de 
los Derechos de las Mujeres” (de ahora en adelante, La Popular), somos 
soro ras, hermanas, amigas, madres, hijas, somos mujeres organizadas en 
co lec ti vo, llenas de preguntas y algunas respuestas, también somos una 
a pues ta por el diálogo, y para ello ha sido necesario reconocernos diversas. 
Nos fuimos a la fuga de la verticalidad, porque creemos en los derechos hu-
ma nos como un proyecto de vida que construimos entre todas, como una 
narrativa que edificamos y luchamos de manera cotidiana. 

En este caminar juntas, a veces desde el encuentro, y a veces desde el 
des encuentro, hemos hecho eco con nuestras voces, y desde ese sonido vi-
vo, respondimos ¿por qué somos mujeres que luchamos y que defendemos 
derechos humanos?:
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Metodología

El modelo formativo de La Popular lo diseñamos a partir de cuatro ejes 
rectores (fig.1) dos de contenido (líneas verticales) y dos metodológicos 
(líneas horizontales), fundamentales para el reconocimiento y desarrollo 
de habilidades e intereses, la promoción de la colectivización, el reconoci-
miento de los derechos humanos y la construcción del conocimiento a tra-
vés de la experiencia y donde priorizamos la participación, la coo pe ra ción, 
y el diálogo con la intención de favorecer el intercambio de cono ci mien tos 
y experiencias.

 

Educación Popular

En la construcción del objetivo de La Popular partimos de la idea de que 
los derechos humanos tienen un impacto directo sobre la vida cotidiana de 
cada ser persona y ser colectivo, que se refleja en sus nociones, habilidades 
y actitudes para resolver de manera no violenta los conflictos generados a 
partir de la búsqueda de la transformación de condiciones para satisfacer 
ne ce sidades, valores o intereses comunitarios. 

Educación Popular

Planeación de 
proyectos para la 
incidencia social

Curricula de  
Derechos Humanos

Proceso Grupal:
Metodología del juego 
+ Ed. para la paz
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La educación popular, es planteada por Paulo Freire como un proceso 
que busca formar políticamente a las personas, volviéndolas protagonistas, 
ac tivas y comprometidas con su propia formación, es decir, “significa un 

‘des pertar de la conciencia’, un cambio de mentalidad que implica compren-
der realista y correctamente la ubicación de uno en la naturaleza y en la so-
ciedad’” (Sanders, 1968.)

En Educiac, la educación popular ha sido nuestra base, no como un con-
jun to de técnicas o métodos para la construcción de talleres, sino como 
con cep ción metodológica dialéctica para guiar procesos formativos, desde 
el precepto de politizar la vida y el reconocimiento de mujeres como suje-
tas de derechos, en el proceso de resignificar lo que sabemos, repensar lo 
que conocemos y concientizar nuestra voz, lo que implica: partir siempre 
de la práctica, es decir, de lo que las mujeres sabemos, vivimos y sentimos; 
las diferentes situaciones y problemas que enfrentamos en nuestra vida, y 
que en el programa formativo, planteamos como temas a desarrollar.

Un proceso de teorización debe permitir siempre regresar a la práctica 
para transformarla, mejorarla y resolverla; es decir, regresar con nuevos 
ele mentos que permitan que el conocimiento inicial, la situación, el sentir 
del cual partimos, ahora nos podemos explicar y entender, integral y cien-
tífi ca men te. Por lo tanto, podemos fundamentar y asumir conscientemen-
te com promisos o tareas. Aquí es cuando decimos que la teoría se convierte 
en guía para una práctica transformadora (Vargas y Bustillos, 1990).

Educación para la paz y metodología del juego

Desde Educiac, pensamos la educación para la paz como un proceso edu-
cativo continuo y permanente, que tiene sus bases en la paz positiva y en 
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la perspectiva creativa del conflicto. Educar para la paz responde a los va-
lores de justicia, cooperación, solidaridad, desarrollo de la autonomía per-
sonal, la toma de decisiones, entre otros; a la par que cuestionamos los va-
lo res antiéticos a la cultura de la paz, como la discriminación, la intoleran cia, 
el etnocentrismo, la indiferencia e insolidaridad, el conformismo, etc. La 
me to dología del juego facilita la potenciación de procesos grupales y com-
pe ten cias psicosociales, que pueden desarrollarse en 7 etapas: presen ta-
ción, conocimiento, afirmación, confianza, comunicación, cooperación y 
re so lu ción de conflictos (Educiac, Educación Para la Paz). 

Educación en Derechos Humanos 

Para entender el objetivo de este eje, nos propusimos partir de la estruc-
tura organizativa de Felisa Tibbitts (2002) para clasificar los modelos de 
educación en derechos humanos. Su propuesta incluye en la base de la pi-
rámide un Modelo de valores y percepción, el cual consiste en transmitir 
conceptos y definiciones sobre los derechos humanos. En el segundo pel-
daño ubica a los Modelos de responsabilidad, los cuales tienen como públi-
co objetivo a personas que ya cuentan con un conocimiento en derechos 
humanos, y que sus actividades profesionales se ligan a la vigilancia de su 
cumplimiento. En el último peldaño se encuentran los Modelos de transfor-
mación que apuntan a un reconocimiento de los derechos humanos en la 
vida diaria, y en las comunidades.

El modelo de formación que implementamos en La Popular, se relaciona 
en algunos de sus puntos sustanciales a la lógica de modelos de Tibbitts, 
por lo que en la construcción de nuestro propio modelo hemos priorizado 
los siguientes elementos:

• Despertar habilidades de pensamiento crítico que impacten en las  
for mas de entender la vida.

• Incorporar en la práctica, política y personal de las participantes, una 
mirada de derechos humanos.

• Poner en práctica los conocimientos y metodologías adquiridas para 
la incidencia política en la promoción y defensa de los derechos hu_
ma nos.

Es así, que nuestro modelo curricular se compone de sesiones de forma-
ción en temas de derechos humanos con la intención de que todas las par-
ticipantes tengan el mismo piso común de información, atravesado por el 
modelo de responsabilidad, toda vez que, como mencionamos al inicio, al-
gunas de las participantes ya contaban con experiencias previas de promo-
ción y defensa de derechos. Enfocado en el modelo de transformación, es 
que la segunda etapa de La Popular, está canalizada a la identificación de 
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problemáticas en las que se puedan llevar a cabo acciones de incidencia o 
la exigencia de la garantía de los derechos que estén relacionados. Para ilus-
trar lo anterior, presentamos la currícula de derechos humanos en el mode-
lo formativo de La Popular:

Módulo Sesión Objetivo

ENCUADRE

Encuadre. 
 
Facilitada por Fátima 
Velázquez Romo y 
Eréndira Bárcena Vital, 
coordinadoras del pro-
ceso formativo. 

Colocar las bases del pro-
ceso formativo, objetivos y 
estructura, tener un pri-
mer acercamiento con las 
y los participantes, sus in-
tereses y expectativas.

EL CORAZÓN

Derechos Humanos y 
Derechos de las perso­
nas jóvenes. 
 
Facilitada por Alejandra 
Juárez Rodríguez, 
Maes tra en Derechos 
Humanos.

Proporcionar una mirada 
crítica e interseccional a 
los derechos humanos, re-
cuperando la experiencia 
de las mujeres jóvenes so-
bre el ejercicio de sus 
derechos humanos.

Derechos de las mu­
jeres. 
 
Facilitada por Fátima 
Hernández Alvizo,  
abogada feminista. 

Conocer la historia del 
movimiento feminista para 
fortalecer la alianza en la 
defensa de los derechos de 
las mujeres, partiendo de 
experiencias de violencia 
diferenciada y sistémica. 
Comprender las causas de 
la desigualdad de género y 
la violencia hacia las mu-
jeres para fortalecer el 
reconocimiento de las mu-
jeres en la construcción de 
una sociedad sin estructu-
ras patriarcales.

Derechos sexuales y 
reproductivos de las 
mujeres. 
 
Facilitada por Mariana 
Juárez Moreno, directo-
ra de Apoyare A.C.

Promover el reconocimien-
to y apropiación de los 
derechos sexuales y repro-
ductivos de las mujeres y 
sus formas de defenderlos 
colectivamente.
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DESCA +

Derechos ambientales, 
Derechos sociales y 
económicos y Dere­
chos Culturales. 
 
Foro con la participa-
ción de Nydia Lisset 
Carmen Morales, Laura 
Edith Saavedra Hernán-
dez, Erendira Bárcena 
Vital, Zarah Lara Arro-
na, y Diana Cecilia Ro-
dríguez Ugalde como 
moderadora.

Promover el involucra-
miento de las mujeres 
jóvenes como agentes 
acti vas, a partir de la escu-
cha de sus preocupaciones, 
con personas defensoras, 
desde la academia y el 
campo de aplicación.

TODAS LAS PER­
SONAS, TODOS 
LOS DERECHOS

Derechos de las perso­
nas en situación de mi­
gración. 
 
Facilitada por Flor 
Cedre lla Rodríguez 
Félix, de la Organi-
zación Internacional 
para las Migraciones.

Sensibilizar con perspecti-
va de género a las partici-
pantes sobre la situación 
de las personas migrantes 
que transitan por México, 
a fin de mostrar la necesi-
dad del reconocimiento de 
éstas como sujetos de 
derechos.

Derechos de los pue­
blos indígenas. 
 
Facilitada por Eduarda 
Hernández Hernández, 
mujer indígena, maes-
trante en Derechos Hu-
manos.

Problematizar con pers-
pec tiva de género el con-
texto del ejercicio de dere-
chos humanos de los 
pueblos indígenas para po-
tenciar la acción-reflexión 
en torno a la vida digna de 
las personas según su 
condición étnica

Derechos de las perso­
nas LGBT+. 
 
Facilitada por Brenda 
Sandoval Bahena, Jose-
fina Valencia Toledano 
y Alba Teresa Méndez 
Chávez.

Establecer un espacio de 
discusión que propicie la 
reflexión sobre las viven-
cias de las personas LGBT-
TI y de esta manera se 
pueda inferir la importan-
cia de la protección a los 
derechos humanos de las 
mismas.
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 Derechos de las perso-
nas con discapacidad. 
 
Facilitada por Graciela 
Monserrat Juárez 
Vázquez, psicóloga y 
mujer con discapacidad. 

Sensibilizar sobre las reali-
dades, problemáticas de 
las personas con discapaci-
dad frente a la garantía de 
sus derechos humanos.

INCIDENCIA
POLÍTICA

Derecho a defender 
derechos desde la inci­
dencia. 
 
Facilitada por el equipo 
de Educiac. 

Identificar las problemáti-
cas y las necesidades senti-
das que viven las mujeres 
jóvenes en el Estado.

Conformación de equi­
pos y definición de las 
problemáticas (Árbol 
de problemas). 
 
Facilitada por el equipo 
de Educiac. 

Construcción colectiva de 
soluciones y acciones 
frente a las problemáticas 
identificadas.

Árbol de soluciones y 
definición de objetivos. 
 
Facilitada por el equipo 
de Educiac. 

Desarrollar y establecer la 
puesta en acción de la inci-
dencia social y política de 
manera organizada.

Construcción de activi­
dades (análisis de 
audien cia, cronograma, 
res ponsables, presu­
puesto). 
 
Facilitada por el equipo 
de Educiac. 

Desarrollar y establecer la 
puesta en acción de la inci-
dencia social y política de 
manera organizada.

Planeación de proyectos para la incidencia social

Otro de los ejes principales de La Popular, fue el de la facilitación de pro-
ce sos de incidencia, el cuál corresponde a una segunda etapa dentro del 
pro ceso de formación, teniendo como objetivo, que las participantes cono-
cieran elementos conceptuales y metodológicos, en relación con temas de 
importancia en la vida de cada una, y donde son necesarias la intervención 
y la acción.
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Esta segunda etapa estuvo organizada en 4 sesiones de formación sobre 
los principios básicos de la incidencia social y política, para un ejercicio de 
reflexión dentro del cual pudiéramos entender a la incidencia como un pro-
ceso de cambio. Entendiendo que un proceso de incidencia es mucho más 
complejo y por ende, requiere una mayor cantidad de tiempo, estas sesio-
nes son una guía para la introducción en temas de incidencia, claves para 
orientar las primeras acciones de las participantes.

Ser una persona facilitadora de estos procesos requiere de mucha con-
ciencia y compromiso con los procesos de aprendizaje y reflexión de otras 
personas. Es necesario estar consciente de la responsabilidad que tiene pro-
mover acciones políticas en la participación de las mujeres, por ello, en este 
proceso tratamos de asegurar que todas las decisiones, fueran el reflejo de 
una construcción colectiva de conocimientos basada en las experiencias 
rea les de cada una de las participantes.

¿Para qué hacemos incidencia?

La incidencia política y social son clave para la defensa de los derechos 
de las mujeres y la transformación de nuestro existir en la sociedad.

Las mujeres podemos ser las protagonistas en los mecanismos de crea-
ción de políticas públicas en relación a las problemáticas que vivimos, es 
impor tante que se garantice nuestra participación. El desarrollo de estra-
tegias de incidencia requiere que tengamos muy claro en qué y para qué 
que remos incidir.

El acceso al poder de toma de decisión no es fácil de obtener, por lo cuál 
es muy importante definir las estrategias para lograrlo y de igual forma ana-
lizar la posición desde la que queremos hacer la incidencia, como herramien-
ta para promover la defensa de los derechos humanos.

 

Fuente: Manual para la facilitación de procesos de incidencia política.

Como herramienta 
para la participa-
ción ciudadana

Como ejercicio de 
poder de la socie-
dad civil

Como proceso para 
aprender la expe-
rien cia

Incidencia
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La metodología utilizada para esta etapa del proceso estuvo compuesta 
de los siguientes pasos:

1. Identificación y análisis del problema, ¿cuál es el problema específi­
co que se quiere resolver?: este primer paso está orientado a dar prio-
ridad a un problema en particular a resolver a través de la metodo logía 
del árbol de problemas. 

2. Elaboración de la propuesta, ¿que se quiere lograr?: la construcción 
colectiva de soluciones y acciones frente a las problemáticas identifi-
cadas. En esta propuesta debemos tener en claro a quienes queremos 
dirigir las acciones de incidencia, qué es lo que queremos lograr con 
estas acciones y en qué tiempos las vamos a implementar, analizando 
su factibilidad. 

3. Análisis FODA (fortalezas, oportunidades, debilidades y amenazas): 
en este paso analizamos de forma crítica cada aspecto en relación con 
la propuesta de incidencia, lo que nos permite hacer modificaciones y 
plantear nuevas estrategias. 

4. Elaboración del plan de actividades, ¿qué hay que hacer para llevar a 
cabo las estrategias?: este último paso consiste en elaborar un plan 
de actividades específicas para implementar las acciones pensadas pa-
ra la incidencia, definiendo tareas, responsables, tiempos y recursos a 
utilizar. 

Desde la coordinación, dimos seguimiento a las participantes en cada 
eta pa del proceso, lo que nos permitió seguirnos asombrando de sus habili-
da des para transformar sus realidades sociales.

Conformación del proceso

El primer paso para la implementación de La Popular, fue realizar una 
con vo catoria a través de las redes sociales de la organización con la que pu-
diéramos llegar a mujeres jóvenes de todo el estado interesadas en formar 
par te de La Popular. Con esta difusión logramos la inscripción de más de 
100 mujeres interesadas.

Una vez que terminó la etapa de registro, conformamos un comité de se-
lección que pudiera valorar el interés, conocimiento y experiencia de las in-
teresadas para brindarle la oportunidad a 35 de ellas. Este comité estuvo 
conformado por 5 mujeres: una participante de la primera generación, una 
compañera de la organización, una activista feminista, una compañera de 
la financiadora y una mujer al frente de una organización internacional que 
hace trabajo con niñas y adolescentes.

Por motivos de las nuevas dinámicas de convivencia derivadas de la pan-
demia del Covid-19, decidimos que el proceso de esta generación fuera de 



18

La
 P

o
pu

la
r

Escuela de Defensoras de los Derechos de las Mujeres 

manera virtual, lo que en un inicio favoreció a que otras mujeres jóvenes del 
estado pudieran acceder a espacios como este. Logrando la conformación 
de un grupo de mujeres pertenecientes a distintos municipios del estado 
como: Ahualulco, Aquismón, Axtla de Terrazas, Cerritos Ciudad Fernández, 
El Naranjo, San Luis Potosí, Soledad de Graciano Sánzhez y el El Naranjo.

Una vez que conformamos el grupo, pudimos dar inicio al proceso mis-
mo, el cual fue dividido en dos etapas. La primera etapa tuvo como objeti-
vo construir un piso común de información entre todas las participantes so-
bre temas de derechos humanos y la segunda, estuvo dedicada a la 
pla nea ción y ejecución de acciones de incidencia en beneficio de otras mu-
je res, en las que las participantes se integraron  en equipos para poder lle-
var las a cabo. 

Para poder ejecutar cada una de las acciones de incidencia derivadas del 
proyecto, contemplamos en el presupuesto, otorgar un capital semilla para 
que las participantes pudieran desarrollarlas, teniendo así una experiencia 
más completa sobre la planeación, organización, ejecución de actividades y 
presupuesto. A través de este ejercicio las participantes pudieron reflexio-
nar sobre la importancia de contar con recurso económico, ya que en mu-
chas ocasiones esto facilita llevar a cabo una organización más compleja.
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Nuestras reflexiones y acciones

Primera etapa:

Como parte del proceso organizativo en que pensamos a La Popular, pla-
neamos una sesión de encuadre, 5 sesiones formativas en derechos, y un 
fo ro sobre Derechos Económicos, Sociales, Culturales y Ambientales. Cada 
encuentro con el objetivo de que las participantes dialogaran, adquirieran 
y construyeran herramientas que les facilitaran su reconocimiento como 
mu je res defensoras de derechos, o bien, que continuaran su proceso de 
sen sibilización frente a problemáticas y vulneraciones que enfrentan diver-
sos grupos poblacionales, para desarrollar actividades de incidencia, desde 
una mirada interseccional y con las mujeres.

La primera sesión la titulamos “Encuadre”, este encuentro nos enseñó la 
importancia que tienen los acuerdos en la construcción de un espacio segu-
ro para todas. Fue importante escuchar lo que cada una consideramos ne-
ce sario para la convivencia, para la escucha de voces diversas, y para la cen-
tralidad en el agenciamiento entre mujeres. Nosotras reflexionamos que un 
espacio seguro se construye de manera cotidiana, y que para superar los re-
tos que se presentan en espacios colectivos, los acuerdos propuestos entre 
todas y la confidencialidad, son herramientas sumamente importantes.

En la segunda sesión, “Derechos humanos y derechos de las personas jó-
ve nes”, uno de los aprendizajes más importantes que tuvimos fue que al re-
co nocer y construir los derechos humanos desde la propia piel y la propia 
historia, el acompañamiento y la contención son claves para nuestro auto-
cuidado como mujeres organizadas. Fue por ello que desde la coordinación, 
planteamos la necesidad de realizar una cartera con instituciones, colecti-
vas y psicólogas, que brindaran acompañamiento a mujeres, la cual ordena-
mos y socializamos con las participantes de La Popular. Es importante saber 
que no estamos aisladas, como mujeres defensoras o promotoras de dere-
chos, podemos acuerparnos, ser casa y recibir ayuda; el autocuidado es au-
topreservación, como nos enseñó Audre Lorde.

En la tercera sesión, “Derechos de las Mujeres”, también tuvimos reflexio-
nes valiosas, una de ellas, fue la importancia de reconocer la lucha colectiva 
de las mujeres que nos antecedieron, la memoria y la conciencia histórica 



20

La
 P

o
pu

la
r

Escuela de Defensoras de los Derechos de las Mujeres 

son elementos sin los cuales no podríamos seguir haciendo política para 
mu je res. También continuamos con la formación de un criterio con jun to 
que nos permitió politizar los derechos humanos y reconocerlos como pro-
ductos culturales que devienen de las luchas históricas de los pueblos y las 
sujetas oprimidas.

El diálogo de experiencias y saberes que se dio en esta sesión, nos permi-
tió identificar la necesidad de crear un recurso con fuentes de informa ción 
en temas de feminismo, de luchas de las mujeres, y de derechos humanos. 
Fue por ello que desde la coordinación, creamos una carpeta con informa-
ción de interés, que socializamos vía Drive para todas las participan tes de 
La Popular. Asimismo, identificamos el interés de tener una se sión dedica-
da a la historia del feminismo, por lo que planeamos una sesión extra con 
una activista feminista.

En la cuarta sesión, “Derechos sexuales y reproductivos de las mujeres”, 
reflexionamos la importancia de dialogar estos derechos en una escuela de 
formación para mujeres defensoras, y sobre todo desde un enfoque feminis-
ta. La visión predominante del acceso a estos derechos se sitúa en una éti-
ca reproductiva-heterosexual, donde se instrumentalizan los cuerpos de las 
mujeres y se invisibilizan las violencias que nos atraviesan desde las institu-
ciones de salud y la sociedad en general.

Estuvimos de acuerdo en que es difícil agotar el tema en cuatro horas, 
por lo que comenzamos a planear una sesión extra para hablar exclusi va-
men te de la Interrupción Legal del Embarazo. Este encuentro también fue 
muy importante porque las participantes dialogaron propuestas situa das 
para el cumplimiento de los derechos sexuales y reproductivos, y preci sa-
men te, dos de las actividades de incidencia estuvieron enfocadas en este 
en tra mado de derechos.

La quinta sesión fue un foro interdisciplinario, titulado “Las mujeres y los 
DESCA”. Desde la coordinación, nos planteamos la pregunta “¿qué moda-
lidad brinda mejores resultados e invita a mayor participación al mo men to 
de abordar grandes entramados de derechos?”, nuestra respuesta fue “¡ha-
ga mos un foro!”, de ahí que la modalidad de esta sesión fuera distinta. A lo 
largo del proceso fue necesario implementar modificaciones creati vas para 
potenciar buenas prácticas que abonaran a la dinámica de aprendizaje e in-
tegración del grupo.

Este foro nos ayudó a continuar complejizando los derechos humanos, 
¿qué pensamos cuando hablamos de derechos humanos?, ¿qué pasa con los 
de re chos ambientales?, ¿cuáles son mis derechos culturales?, ¿cómo acce-
do a mis derechos económicos?, y sobre todo, fue importante pensar los 
de re chos humanos en nuestra cotidianidad, en contra de la visión post vio-
latoria que hay de los mismos.
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En la sexta sesión, “Derechos de las personas en situación de migración” 
y “Derechos de los pueblos indígenas”, reflexionamos acerca de la importan-
cia de hablar de manera situada de las problemáticas que abordamos, es im-
portante que las facilitadoras aborden las sesiones desde sus historias de vi-
da, y desde sus propias voces. Esta construcción de derechos desde nuestro 
reco nocimiento como sujetas históricas nos lleva a complejizar la propia 
na rra tiva “derechos humanos”. A su vez, con esta sesión, las participantes 
continuaron reflexionando acerca de la efectividad del discurso de los dere-
chos humanos en tanto su garantía, en especial cuando se trata de ciertas 
sujetas de derechos que se ven en condiciones de precarización o vulnera-
ción.

La última sesión de formación se dividió en dos partes, “Derechos de las 
personas LGBT+” y “Derechos de personas con discapacidad”. La primera 
parte de la sesión implicó uno de los retos más grandes que vivimos en La 
Popular: los pisos políticos desde los cuales se leen las disidencias al régi-
men heterosexual y al sistema sexo-género, son muy variados y en algunos 
momentos, erigidos como antagónicos entre sí, por consiguiente es impor-
tante abordar estos temas con mucha sensibilidad y cuidado.

Desde las participantes y desde Educiac, planteamos la necesidad de te-
ner una sesión en donde las voces y los derechos de las mujeres estuvieran 
en el centro. Resaltamos la importancia de hablar propiamente de las mu-
jeres que nos encontramos en el grupo y en la coordinación de La Popular, 
en esta ocasión, mujeres lesbianas y bisexuales. Esta sesión, consistió en un 
diá logo interno donde compartimos vivencias y pensares sobre nuestras 
exis tencias lésbicas y bisexuales, y las críticas que desde ahí tenemos al ré-
gi men heterosexual. Después de nuestra escucha, pasamos a una facili ta-
ción realizada por una activista en derechos humanos de las disidencias, en-
focada precisamente en la historicidad de las luchas, en los derechos, y en 
el reconocimiento de la diversidad de mujeres y personas que somos.

La experiencia de esta sesión, abrió una oportunidad para seguir re-pen-
sando y co-construyendo la manera en que abordamos los derechos de las 
mu je res disidentes del régimen heterosexual y del sistema sexo-género, 
con especial cuidado, sensibilidad, y siendo consicentes e informadas de los 
debates fuertes del pensamiento feminista. Identificamos que es nece sa rio 
pro ble ma tizar nuestras narrativas, dialogar nuestros sentires, y disentir 
con empatía, para jamás ser plataforma para el odio ni para el borrado, sino 
por el contrario, ser una plataforma dialógica que construimos todas desde 
la empatía, la diversidad y la horizontalidad como proyecto político.

Seguido de la primera parte de la octava sesión, llegamos al encuen tro 
“Derechos de las personas con discapacidad”, este momento fue sumamen-
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te importante, la facilitadora nos narró desde su experiencia, los tratos y es-
truc turas capacitistas que ella enfrenta día con día, y que los dere chos hu-
ma nos son una realidad aún más lejana para las mujeres con discapa cidad. 
Nosotras nos quedamos con la tarea de seguir complejizando los de rechos 
humanos, pero también nuestras acciones cotidianas y las prác ti cas que re-
producimos en nuestros espacios. También repensamos la inter se ccio na li-
dad como ese piso epistemológico del cual no podemos retirarnos si quere-
mos abonar a una construcción de derechos humanos para todas.

A lo largo del proceso, nos preguntamos por estrategias para la for ma-
ción continua de un espacio seguro y de diálogo activo, imple men ta mos 
des can sos más largos entre cada encuentro, actividades semanales, mensa-
jes en el grupo en línea de La Popular, encuestas de satisfacción, mensa jes 
personales a participantes que faltaban o se ausentaban de las sesio nes, etc. 
Y dentro de nuestras observaciones, encontramos que la re cu pe ración y re-
fle xión de las experiencias que íbamos teniendo, eran cla ves para lograr 
acer carnos, por lo que organizamos un conversatorio se mi presencial que 
lla mamos “Recuperando la experiencia”.

Elegimos la modalidad semipresencial para que todas tuviéramos la 
o por tu nidad de estar presentes como mejor nos sintiéramos, y a su vez, pa-
ra lograr un encuentro más cálido. El objetivo del encuentro fue recuperar 
la experiencia de las participantes en torno a la primera parte del proceso 
de formación de La Popular, a través de nuestra escucha activa, con la fina-
lidad de saber si había ocurrido algún descubrimiento, afirmación o cambio 
sobre su reconocimiento como mujeres defensoras de derechos humanos, 
y así poder comenzar más juntas la segunda parte del proceso.

Dentro de las actividades que preparamos para ese día, realizamos una 
“car to grafía corporal colectiva”. A través de esta actividad, formamos un 
cuer po colectivo de mujeres defensoras de derechos humanos, con la fina-
lidad de ubicarnos desde nuestro primer territorio elemental: nuestra cuer-
pa, y desde ahí, reconocernos en lo colectivo, y enunciar que las violencias 
que nos atraviesan el cuerpo, no son casos aislados, porque “lo personal es 
político”. A partir de estas reflexiones, reconocimos que entonces nuestra 
lucha tampoco es aislada, es conjunta y colectiva.

Como técnica, la cartografía corporal consiste en hacer un dibujo de no-
sotras mismas, que después convertiremos en un mapa (Cruz, 2017: 34). 
Con la cartografía, podemos elegir alguna situación que experimentamos 
en nuestros territorios, y hacer evidente la manera en que lo resentimos en 
nuestros cuerpos. La cartografía nos ayuda a identificar el cuerpo como el 
primer territorio elemental en donde recaen mecanismos de dominación, y 
el reconocerlo, propicia una defensa integral de la vida y de nuestras vidas 
en colectivo, porque juntas formamos un territorio amplio de defensa, lu-
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cha y resistencia. Es precisamente esa posibilidad colectiva la que trabaja-
mos en el conversatorio.

Una vez que trazamos nuestro cuerpo colectivo, conformado por los 
cuer pos dibujados de cada una, lanzamos una pregunta: ¿Dónde ubicamos 
en este territorio colectivo las violencias y los daños que nos generan las vi-
olaciones y las restricciones a los derechos humanos?, para responder, dibu-
jamos y escribimos en la cartografía dónde y cómo ubicamos las violaciones 
a derechos humanos. Algunas de las reflexiones que tuvimos fueron:

“Salir a la calle es una batalla constante, siempre traigo ropa holgada por-
que no me gusta que se me queden viendo en la calle cuando camino, por 
eso creo que los derechos humanos hay que pensarlos en lo cotidiano”.

“Dibujé unas flechas en los hombros porque nos hacemos chiquitas, en es-
te contexto de violencia, te agachas”, “nuestras posturas, el poder patriar-
cal también nos pesa físicamente, recae en nuestros cuerpos y nos hace 
caminar encorvadas”.

“Yo puse círculos en la cabeza, la primera opresión es desde nuestra for-
ma de pensar, quién no es empático nos silencia”. A lo que una compañera 
respondió “en nuestros espacios más cercanos, incluso en las propias fami-
lias también nos callan, las ideas son poderosas y por eso nos censuran”.

“Yo hice un remolino en el estómago, porque se sienten los sentimientos, 
como somatizamos los sentimientos las mujeres, y eso nos enferma física-
mente, no hay que permitir que el sistema nos enferme”.

Después de reflexionar las violencias vehiculadas contra nosotras, pasa-
mos a una segunda pregunta: ¿dónde ubicamos nuestra lucha y nuestra re-
sistencia en esta cartografía corporal colectiva, cómo podemos represen-
tarla?, algunas de las reflexiones fueron:

“Puse un rayo en una mano porque siempre se piensa que las mujeres no 
tienen fuerza física, pero nuestras manos nos sirven mucho y me han per-
mitido alejar agresiones”.

“Yo escribí la palabra “valor” en el rostro, porque mi situación personal im-
plicó mucho valor, provengo de una familia machista, pero hago valer mis 
decisiones y lo que quiero”.

“Yo escribí la palabra “GRITA”, porque siento que nuestras voces son muy 
poderosas, siempre me dicen que soy gritona, y antes me parecía algo ma-
lo, pero ahora me gusta y hay que gritar juntas”.

A partir de las reflexiones sobre nuestra valentía y nuestras voces, res-
pondimos las últimas preguntas: ¿qué representa ese territorio de lucha y 
resistencia que formamos entre todas?, y ¿qué nos evoca y nos convoca el 
vernos juntas formando un territorio colectivo?, decidimos hacer un minu-
to de ruido, todas juntas gritamos, golpeamos el piso con nuestros pies, 
aplaudimos y reímos.
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Segunda etapa:

La segunda etapa del proceso de formación estuvo centrada en la facili-
tación de temas para la incidencia.

En la sesión “Derecho a defender derechos desde la incidencia”, pudimos 
poner al centro la capacidad de agencia de las mujeres jóvenes para la de-
fensa de sus derechos, se dieron a conocer los conceptos básicos y las prin-
ci pa les herramientas para la implementación de acciones de inci den cia y 
ge ne rar una reflexión sobre la práctica de incidencia de las muje res en 
nues tro contexto actual.

La segunda sesión “Conformación de equipos y definición de las proble-
máticas” estuvo enfocada en la identificación de las problemáticas y ne ce-
si dades sentidas colectivas de las participantes y las mujeres en el estado. 
Esta sesión precisó de mucho tiempo de análisis, pero ayudó mucho que las 
participantes ya tenían idea o experiencia en relación a los temas que que-
rían trabajar. Nos atrevemos a decir que lo complicado es decidir en dón de 
enfocar nuestros esfuerzos. A través de la metodología de árbol de proble-
mas pudimos aterrizar los enfoques para cada una de las problemáticas.

Para la tercera sesión “Árbol de soluciones y definición de objetivos”, se 
les solicitó a las participantes que previo a la sesión se reunieran en equipos 
para afinar los detalles y así empezar a enfocarnos en la construcción co lec-
tiva de soluciones y acciones de incidencia de cada una de las problemáti-
cas seleccionadas.

La conformación de equipas se consolidó de la siguiente manera:

Equipa Problemática Objetivo

Juntas por un hogar 
seguro

Normalización y des-
conocimiento de las 
violencias contra las 
mujeres que existen 
dentro de un hogar en 
San Luis Potosí.

Sensibilizar e informar a 
las mujeres acerca de los 
tipos de violencia que 
existen dentro del hogar.

Morras x morritas Falta de información e 
implementación de 
herramientas para una 
vida sexual digna para 
niñas y adolescentes 
de 10 a 16 años en 
San Luis Potosí.

Creación de conocimien-
to desde una mirada 
feminista y enfocada en 
la autoconciencia y auto 
reconocimiento de las 
cuerpas de las adoles-
centes.
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Mujer por ti Desinformación y fal-
ta de concientización 
sobre la salud sexual 
en las mujeres de en-
tre 18 y 30 años en 
San Luis Potosí.

Sensibilizar, visibilizar e 
informar a las mujeres 
sobre aquellos temas 
que son considerados 

“tabú” en relación a la sa-
lud sexual y reproductiva 
de las mujeres.

Mujeres en la fami-
lia: cuidado y traba-
jo no remunerado

La normalización de la 
explotación que reci-
ben las mujeres que 
integran la familia en 
San Luis Potosí por ser 
mujeres y que no re-
ciban remuneración ni 
reconocimiento algu-
no.

Cambiar la forma en la 
que se piensa a las mu-
jeres que pertenecen a 
una familia, dentro de las 
diversas familias y fuera 
de ellas, cambiar la im-
posición de trabajo del 
hogar por sexo, y que las 
mujeres que se encuen-
tran en esta situación se-
pan que existen herra-
mientas que las 
benefician.

Sihuatl tetik Violencias contra las 
mujeres en pobla-
ciones marginadas y 
vulnerables del muni-
ci pio de Axtla de Te-
rra zas en SLP.

Concientizar, visibilizar e 
informar sobre los tipos 
de violencia que viven las 
mujeres.

Más adelante, se encuentran los resultados de cada una de las acciones 
de incidencia de las equipas 

Para la última sesión de esta segunda etapa, “Construcción de activida-
des”, las participantes pudieron conocer la importancia de la orga ni za ción 
y planeación de sus actividades, ya que una intención del proyecto es que 
estas acciones pudieran llevarse a cabo con un capital semilla, es por eso 
que sesión se acompañó también de herramientas de cronograma y pre su-
puesto para la futura ejecución de las mismas.

Para finalizar el proceso, solicitamos a algunas compañeras de la organi-
za ción interesadas en los temas y problemáticas definidas, que pudie ran 
par ti cipar en una sesión de retroalimentación con las participantes respec-
to al plan de acción que se tenía. Pensamos que esta sesión dió una mirada 
y panorama más amplio para que las compañeras pudieran repensar y me-
jorar sus planes de incidencia antes de su ejecución.

Para la ejecución de las actividades de incidencia, una vez que termina-
mos el proceso de formación y con las equipas de trabajo ya confirmadas, 
nos dimos a la tarea de dar acompañamiento y seguimiento a cada una.  
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J u n t a s  p o r  u n  h o g a r  s e g u r o :

Nelly, Monse, Salome, Irma, 
Ana, Alexía y Frida.

• Implementación de un taller informativo sobre los tipos de vio lencia que 
existen en el hogar, dirigido a mujeres de 18 a 30 años, para brindar he-
rramientas de identificación.

• Entrevistas al Instituto de las Mujeres del Estado, al Centro de Justicia pa-
ra las Mujeres y a Apoyare A.C., para la crea ción de vídeos informativos 
sobre las instancias que brindan atención integral o hacen trabajo con 
mujeres en relación a temas de violencia.

• Facebook e instagram: Juntas por un hogar seguro.

A través de reuniones semanales, pudimos resolver, proponer, mejorar y re-
pen sar en el camino, todo aquello que se necesitaba para que estas a c cio-
nes pensadas en beneficio de otras mujeres pudieran llevarse a cabo.

Fue una experiencia de mucho aprendizaje, ya que cada equipa tenía su 
propio proyecto, pero también particularidades en su pensamiento y mira-
das en torno a las problemática atendidas, cabe resaltar que cada una de 
ellas decidió la forma y los temas en los que les gustaría estar trabajando, 
teniendo como resultado las siguientes acciones:
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M o r r a s  x  m o r r i t a s

Ana, Carmen, Dani, Betty, 
Jenni, Liliana y Perla.

• Una mini jornada de salud sexual para niñas y adolescen tes de 10 a 16 
años, que estuvo confirmada por:
- Un conversatorio sobre tipos de violencia que se vive en estas etapas, 
el cual tuvo una reflexión sobre el cuer po que cada una habita.

- Una plática sobre salud sexual y un taller de moldeado de vulvas, con 
el objetivo de que las participantes conocieran su cuerpo y las funcio-
nes que tiene.

- Un taller de paste up, para que a través de esta técnica, se pudiera re-
cuperar la experiencia de la mini jornada.



28

La
 P

o
pu

la
r

Escuela de Defensoras de los Derechos de las Mujeres 

• Una campaña sobre salud sexual para mujeres de 18 a 30 años, que estu-
vo conformada por:

- Un ciclo de conferencias virtuales sobre el síndrome de ovario poliquís-
tico, el proceso de la menstruación y la endometriosis, con el ob je ti vo 
de brindar información para la atención temprana.
- Un taller de autogestión y elaboración de toallas sanitarias.
- Un conversatorio para compartir experiencias sobre la atención recibi-
da en centros de salud y diagnósticos de enfermedades relacionadas a 
los órganos sexuales de las mujeres.

• Facebook e instagram: MujerXTi

M u j e r  p o r  t i

Athena, Sofía, Jennifer, Lupita,  
Michelle, Monserrat y Gabriela.
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M u j e r e s  e n  l a  f a m i l i a :  trabajo y 
cuidados no remunerados

Nubia, Ara, Zarah y Eli.

• Un conversatorio dirigido a mujeres de núcleos familiares de 16 a 49 años 
para la construcción colectiva sobre ¿qué es el trabajo en el hogar y los 
cuidados no remunerados? ¿cómo se vive y cómo se invisibiliza?

• Un taller de paste up para la colectivización de sentires y pensares de las 
participantes respecto al tema que pudie ra plasmarse en esta técnica pa-
ra visibilizar públicamen te la problemática.

M u j e r  p o r  t i

Athena, Sofía, Jennifer, Lupita,  
Michelle, Monserrat y Gabriela.
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S i h u a t l  t e t i k  - Mujer fuerte (Náhuatl)

Naye, Monse, Ruth y Galilea.

• Un taller dirigido a mujeres pertenecientes a una comuni-
dad rural o indígena del mu ni cipio de Axtla de Terrazas 
para la iden ti ficación de los tipos de violencia con tra las 
mujeres y crear redes de apoyo para las mujeres víctimas 
de violencia.

• Impresión y difusión de un folleto informa ti vo en español 
y náhuatl sobre las violencias contra las mujeres.
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Sesiones complementarias

El último momento de nuestras experiencias a lo largo de las sesiones, lo 
dejamos para las sesiones complementarias, las cuales pensamos a raíz de 
las necesidades de formación que identificamos en las participantes. Si bien, 
desde el inicio en la planeación de las sesiones formativas tomamos en 
cuen ta temas que consideramos esenciales para adquirir herramientas en 
nues tra construcción como mujeres que luchamos y/o que defen de mos 
de re chos, hay muchos otros temas que requieren ser analizados y dialoga-
dos por nosotras. Estas sesiones complementarias fueron abiertas al públi-
co, para que otras mujeres, además de las participantes de La Popular, pu-
dieran acceder a ellas y compartir conocimientos desde distintos lugares.

La primera de estas sesiones fue “Historia del feminismo”, que surgió de 
la necesidad de conocer más acerca de la lucha feminista, después de la se-
sión “Derechos de las Mujeres”. La segunda fue “Ecofeminismo y proble má-
ticas ambientales”, la cual surgió de las reflexiones que tuvimos en el foro 

“Mujeres y los DESCA”, nos dimos cuenta de que los derechos de la natura-
leza y las luchas por el territorio son temas primordiales en una escuela pa-
ra mujeres defensoras de derechos. La tercera sesión extra fue “Acceso a la 
jus ti cia para las mujeres”, devenida de la generalidad de las sesiones de for-
mación: ¿cómo es que las mujeres accedemos a los derechos que estamos 
dialogando?

La penúltima sesión complementaria se tituló “¿Qué es la ILE? Acompa-
ñamiento de mujeres para mujeres”, como mencionamos anteriormente, al 
hablar de los derechos sexuales y reproductivos de las mujeres, nos dimos 
cuenta de que era necesaria una sesión entera para hablar sobre la Interrup-
ción Legal del Embarazo. Finalmente, tuvimos el taller “Los usos del no y la 
voz para la autodefensa”, en donde aprendimos y dialogamos herramien tas 
para nuestra autopreservación, reconocimos en nosotras, en nuestras vo-
ces (o maneras de hacer ruido) y en nuestras cuerpas, unas armas para de-
fender nuestras vidas, en contra del sistema de muerte en el que vi vimos.

Nuestras facilitadoras fueron Erendira Vital, Heather Dashner, Marce la 
Fer nández, Ale Medina y Rúbi Romero de la colectiva A(r)mándonos, y 
Car men Meléndez, a quienes identificamos como agentes clave para el for-
talecimiento del proceso de aprendizaje de las participantes. A través de la 
bús que da de facilitadoras para las sesiones complementarias, corrobo ra-
mos la importancia de identificar y construir redes de apoyo que posibiliten 
un intercambio de conocimientos generados a partir de nuestras experien-
cias en la lucha feminista. Tuvimos muy buenos resultados a partir de estos 
encuentros, ya que fue posible ampliar nuestras miradas hacia temas que 
era necesario a bar car de manera más extensa, o que no estaban contem-
pla dos en primera instancia y que surgieron de las necesidades de las par-
tici pantes.
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Aprendizajes para compartir

Uno de los principales aprendizajes de este proyecto, lo obtuvimos a raíz del 
contexto en pandemia de Covid-19, en esta generación, tuvimos la oportuni-
dad de ver a la virtualidad como una aliada. Todas las sesiones de formación las 
llevamos en línea, lo que nos permitió contar con la participación de mujeres de 
otros municipios de San Luis Potosí, y no sólo de los cercanos a la capital. Las 
plataformas de videollamadas fueron nuestra principal herramienta para acer-
car el proceso a otras mujeres jóvenes. Aunado a ello, desde Educiac reflexiona-
mos sobre las limitaciones que implica el espacio virtual, como la brecha in-
formática y tecnológica, lo que limitó a otras mujeres jóvenes en su acceso al 
proceso de La Popular. 

Por su parte, a lo largo del proceso, fue necesario implementar actividades de 
seguimiento con la intención de mantener el interés de las participantes en La 
Popular, esto debido a la lejanía que sentíamos respecto a encontrarnos de ma-
ne ra virtual. Estas actividades siempre estuvieron relacionadas al tema corres-
pondiente de cada semana.

Siguiendo la misma línea de la ejecución virtual de las sesiones, sentimos co-
mo si el tiempo transcurriera de manera distinta a cuando nos encontramos de 
manera presencial, en algunos momentos el tiempo nos hizo falta para profun-
dizar y para conocernos, ya que la dinámica para el diálogo es diferente, y al es-
tar lejos, algunas veces nos hizo falta abrazarnos y acompañarnos mientras des-
cubríamos nuevas cosas.

Es importante mencionar, que aún nos falta mucho por descubrir, y que en 
esta ocasión las condiciones de la pandemia nos han permitido tener creati vi-
dad para resolver en el contexto en que estamos y, a su vez fue una exigencia 
para la coordinación ya que nos incitó a pensar constantemente en nuevas for-
mas de hacer las cosas de manera virtual.

Es importante que existan más espacios virtuales o presenciales que impul-
sen a generaciones de mujeres jóvenes, es necesario que las organizaciones y 
los gobiernos dediquen trabajo a espacios de encuentro entre mujeres.

A su vez, la organización autónoma de mujeres es muy importante al momen-
to de hablar de derechos humanos, es necesario que nos re-apropiemos de esta 
narrativa desde nuestra condición de sujetas políticas y agentes de cambio, es 
precisamente en esa necesidad que ubicamos uno de los principales aprendi za-
jes de esta segunda generación de La Popular.



33

Memoria del programa

Una vez que terminamos el seguimiento de las acciones de incidencia, 
pudimos reunirnos con cada equipo en una sesión de reflexión más allá de 
lo aprendido durante el proceso. Es aquí donde pudimos conocer el impac-
to de manera personal que este ejercicio dejaba. Para la mayoría de las par-
ticipantes, La Popular fue su primer espacio que las acercó a realizar accio-
nes de incidencia, en donde conocieron a otras mujeres interesadas en los 
mismo temas, y donde como ellas mencionan, se encontraron con otras.

Para algunas este ejercicio “cambió su vida”, muchas de ellas menciona-
ron que a partir de esta experiencia se sentían más cercanas a las proble-
máticas que vivimos las mujeres, más conscientes de la necesidad de organi-
zarnos y accionar,  e incluso para algunas significó una luz para el ca mi no 
que de ahora en adelante llevarán. La Popular, bajo las distin tas meto do lo-
gías en que está construida, también está formada por la experien cia de ca-
da una, por el conocimiento compartido, por las necesidades sentidas co-
lec tivas y personales, sin duda, este proceso no hubiera sido el mismo de no 
ser por la participación que entre todas pudimos consolidar.

En conclusión, La Popular, es un espacio para materializar la inquietud 
que algunas mujeres jóvenes tienen por accionar en beneficio de otras, es 
un espacio de construcción entre todas, de diálogo y de escucha. Es la opor-
tunidad de adquirir herramientas de organización y planeación para ejecu-
tar acciones, reflexionar sobre las violencias, y conocer y reconocernos en-
tre nosotras.
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